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OTROS TEMAS

Estudio cualitativo y cuantitativo de las especies de importancia
cinegética en cuatro tipos de olivares de Jaén

J. MUÑOZ-COBO, J. MORENO MONTESINO

Se han estudiado las especies de importancia cinegética en cuatro tipos de olivares
de Jaén dentro del Programa de Mejora de la Calidad de Producción de Aceite de Oliva.
Para ello, se utilizó el taxiado como método de muestreo durante los meses de primave-
ra, otoño e invierno en los años 1998-1999, precediéndose posteriormente a un análisis
cualitativo y cuantitativo.

Como resultado hemos obtenido que el Olivar Tradicional (caracterizado por una
mayor heterogeneidad ambiental) presenta mayores densidades en n° individuos/10 Has
de especies como Turdus philomelos, Turdus iliacus, Columba palumbus y Oryctolagus
cuniculus.

Por el contrario, la zona de Olivar Intensivo 1, con cierta heterogeneidad ambiental,
presenta la mayor densidad en especies como Streptopelia turtur, Alectoris rufa y Lepus
granatensis.

Con respecto al Olivar Intensivo 2 y 3, presentan valores de densidad bajos, esto
puede ser debido a la intensificación del cultivo.

Un análisis multivariante de los datos de las especies cinegéticas, reflejado en traba-
jos anteriores de las aves, confirma la compleja y directa relación entre la existencia de
elementos diversificadores del paisaje y su utilización por parte de estas especies.

Por último, el estudio estacional de la selección de variables ambientales en el olivar
por parte de Lepus granatensis, pone de manifiesto que tiende a seleccionar olivares que
presenten alrededor de un 25% de cobertura herbácea.
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INTRODUCCIÓN

Dentro de los trabajos emprendidos en el
año 1998 en el Programa de Mejora de la
Calidad de Producción del Aceite de Oliva
en España, financiado por la Unión Europea,
figura el análisis de las especies cinegéticas
en los distintos tipos de olivares de Jaén para
determinar el número de especies y sus efec-
tivos, así como establecer las diferencias
entre olivares, en función del grado de inten-
sificación del cultivo.

Esta intensificación deriva no sólo de un
aumento del uso de medios productivos en el
Olivar Tradicional ubicado en terrenos mar-
ginales, sino también, por la aparición de un
nuevo olivar de plantación intensiva orienta-
do con carácter productivista en terrenos de
mejor potencial agronómico (CONSEJERÍA DE

AGRICULTURA y PESCA, 2000). En este senti-
do, es generalizada la opinión de los cazado-
res de que el paso de una agricultura extensi-
va, semiartesanal, a otra intensiva, basada en
el uso abusivo de los productos fitosanita-



Figura 1: Aprovechamiento del Olivar como coto de caza menor, gestionado por sociedades de caza. (Fotografía
cedida por Juan Moreno Montesino).

rios, la concentración parcelaria y la mecani-
zación, han sido nefastos para la caza menor
(BARATO, 2000).

Actualmente, la mayor parte de los olivares
de la provincia de Jaén, se encuentran acota-
dos por sociedades de cazadores locales, por
tanto, el olivar tiene una gran importancia no
sólo agrícola y medioambiental, sino que ade-
más el olivar agrega un nuevo recurso econó-
mico que es la producción cinegética. La caza
puede generar riqueza, fijar empleo y consti-
tuir un atractivo turístico en las áreas más des-
pobladas de las zonas olivareras. Por tanto,
ante la exigencia de una adecuada gestión de
los recursos cinegéticos, a través de los Planes
de Ordenación Cinegética, urge la realización
de estudios metodológicos, poblacionales y
de relación especie-medio, que permitan la
adopción de medidas apropiadas para conse-
guir mantener el equilibrio entre rentabilidad
y conservación faunística (DE LA CALZADA y
MARTÍNEZ, 1994).

Estos aspectos son esenciales, porque si
intentamos conservar la caza en los olivares,

estaremos conservando el agroecosistema
olivar al igual que ha ocurrido con los cotos
de caza en matorrales y dehesas de gran
parte de nuestra geografía.

Actualmente existen numerosos estu-
dios sobre las distintas especies cinegéticas
de caza menor (ver por ejemplo DE LA CAL-
ZADA y MARTÍNEZ, 1994; Lucio CALERO,

A.J., 1990; 1991; RUEDA, MaJ., BARAGAÑO,

J.R., NOTARIO, A., y CASTRESANA, L., 1993)

pero como se puede observar todos estos
estudios están realizados sobre medios fores-
tales, cerealistas etc, y, sin embargo, apenas
existen trabajos realizados en el olivar, lo
cual es un error, debido la gran importancia
como cuartel de invernada de importantes
efectivos de muchas especies europeas
(MUÑOZ-COBO y PURROY, 1980) y a la gran
extensión que ocupa, en concreto, el olivar
ocupa 547.608 Has en la provincia de Jaén
(Ruiz TORRES y MUÑOZ-COBO, 1998).

Tan solo existen trabajos sobre comuni-
dades de aves en el olivar donde se incluyen
las especies cinegéticas (MUÑOZ-COBO,



1979, 1987, 1990 y 1992; MUÑOZ-COBO y
PURROY, 1980; MUÑOZ-COBO et al, 2001 a y
b; SUÁREZ y MUÑOZ-COBO, 1984) y otros tra-
bajos sobre la alimentación de Turdus philo-
melos y Turdus iliacus en olivares de Jaén
(SOLER et al, 1988; TEJERO et al, 1982).

Área de estudio
El área de estudio ha sido la misma que la

empleada en el trabajo "Análisis cualitativo y
cuantitativo de las comunidades de aves en
cuatro tipos de olivares de Jaén. (I) Comuni-
dades Primaverales", por lo que consideramos
innecesario describirla de nuevo, remitiendo
al citado trabajo a quienes tengan interés en
conocerla (MUÑOZ-COBO et al., 2001 a).

MATERIAL Y MÉTODOS

La metodología empleada para las distin-
tas especies cinegéticas de aves ha sido el
taxiado, descrito por (PALGREN, 1930; MERI-
KALLIO, 1946, 1958) y usado por numerosos
autores. En esencia, consiste en contabilizar
las aves vistas u oídas a lo largo de un itine-
rario previamente fijado, y dentro de una
banda de terreno de 15 m a cada lado del
observador.

La metodología empleada para las distin-
tas especies de mamíferos cinegéticos ha
sido el taxiado o transecto lineal al igual que
en el caso de las aves sólo que en este caso
hemos contabilizado las liebres y conejos
vistos dentro de la banda de muestreo. Tam-
bién las liebres y conejos que estaban a una
gran distancia delante del observador, pero
que se visualizaban con ayuda de prismáti-
cos (8 x 35) dentro del recorrido del transec-
to, eran contabilizados dentro de la banda de
muestreo, al llegar a su altura. Somos cons-
cientes de las limitaciones de esta metodolo-
gía para ser aplicada en el caso de las liebres
y conejos. Para esta última especie hubiera
sido más adecuado usar índices de abundan-
cia basados en la presencia de individuos, de
vivares, de cagarruteros y de escarbaduras
(ver BLANCO y VILLAFUERTE 1993).

Cada taxiado o transecto fue de 20 minu-
tos, se efectuaron regularmente entre mayo
de 1998 y enero del 2000.

Los muéstreos se realizaron en las horas
de mayor actividad de las aves objeto de
caza. En este período, el número de muéstre-
os por meses fue (Cuadro 1):

En total se han llevado a cabo 1.268 mués-
treos, en los que se invirtieron 417 horas de



observación, (121 en el tradicional; 102 en el
Intensivo 1; 96,9 en el Intensivo 2 y 97,1 en
el Intensivo 3) recorriendo 837,6 Km y abar-
cando una superficie de 3.043,2 Has.

Se contabilizaron los individuos de cada
especie localizados a ambos lados del reco-
rrido, anotando en cada contacto, la posición
y la hora, respecto al inicio del transecto.

Únicamente formaron parte del computo
final, aquellos individuos que habían sido
localizados en la banda de muestreo.

El número de individuos contabilizados
en las bandas consideradas, se transformó en
densidades relativas (n° individuos/10 Has).

En el caso de Lepus granatensis y Oryc-
tolagus cuniculus, el amplio esfuerzo de
muestreo permite minimizar el error deriva-
do de censar poblaciones con escasa densi-
dad y con distribuciones no homogéneas
(TELLERÍA, 1986) ya que a partir de un deter-
minado esfuerzo de muestreo, la densidad
media se estabiliza (FRYLESTAM, 1981).

En el caso de las aves y de la liebre, se
aplicó un análisis multifactorial (con rota-
ción Varimax) de una serie de variables
como cobertura herbácea, tipos de olivar,
densidad de árboles por hectárea y volumen
que ocupan las copas de los olivos por hec-
tárea, (ver MUÑOZ-COBO y MORENO MONTE-
SINO, 2003 a y b).

Este consiste en transformar un conjunto
de variables, en un número menor de combi-
naciones lineales que reciben el nombre de
factores.

Estos factores son independientes, apor-
tan la mayor información ordenada del
medio y caracterizan a cada variable por un
número-peso (CALVO, 1982; MALLO, 1985;
SCHRÕPFER y NYENHUIS, 1982).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

En los olivares de estudio, hemos encon-
trado 7 especies de importancia cinegética,
de las cuales 5 son aves como: Turdus philo-
melos, Turdus iliacus, Columba palumbus,
Streptopellia turtur y Alectoris rufa, y 2
mamíferos: Lepus granatensis y Oryctolagus
cuniculus.

Por tanto creemos conveniente tratar de
un lado las aves y de otro los mamíferos.

Aves
Con los datos de densidad obtenidos en

los muéstreos hemos realizado un cuadro -
donde aparece el n° de individuos/10 Has en
cada mes de muestreo y zona- para cada
especie, por tanto, hay un cuadro de densi-
dades por especie.

Zorzal común (Turdus philomelos)
Como podemos ver en el Cuadro 2, Tur-

dus philomelos comienza a entrar en los oli-
vares de la provincia de Jaén en el mes de
octubre, procedentes del centro y norte de
Europa en busca de condiciones adecuadas
para la invernada (SANTOS, 1980; SANTOS y
TELLERÍA, 1985), siendo el alimento uno de
los factores fundamentales, y destacando
para esta especie la aceituna (MUÑOZ-COBO
y PURROY, 1980; SANTOS, 1980; TEJERO et
al., 1982; MANZANARES, 1983; SUÁREZ y
MUÑOZ-COBO; 1984; MUÑOZ-COBO, 1987).
La entrada puede calificarse de relativamen-
te temprana, al menos frente al zorzal alirro-
jo, de manera que en octubre ya existe una
elevada densidad de este zorzal en los oliva-
res, alcanzando el máximo en los meses de
diciembre y enero. Esta especie de zorzal al

Figura 2: Adulto de Turdus philomelos (Fotografía
tomada del libro "Control de Plagas y Enfermedades

del Olivar" editado por el Consejo Oleícola
Internacional, con la autorización de su autor Manuel

Civantos López-Villalta).



Cuadro 2.-Densidad en n° de zorzal común/10 Has para cada tipo de olivar estudiado durante los meses de
muestreo.

igual que Turdus iliacus presenta en esta
época gran movilidad, desplazándose desde
los dormideros a los comederos, donde son
cazados en estos pasos.

La densidad de Turdus philomelos en el
mes de octubre es menor, aunque con gran
variabilidad, ya que es cuando están llegan-
do a los cuarteles de invernada, alcanzando
valores que oscilan entre 1,26 zorzales/10
Has en el Olivar Intensivo 3 en octubre de
1998 y 5,92 zorzales/10 Has en el Olivar
Tradicional de montaña, no obstante, confor-
me nos adentramos en el invierno, los valo-
res de densidad aumentan considerablemen-
te, así por ejemplo, tenemos valores de 14,77
zorzales/10 Has en enero de 1999 en el Oli-
var Tradicional de montaña y valores de 6,66
zorzales/10 Has en el Olivar Intensivo 3,
para volver a disminuir en marzo que es
cuando se acentúa su migración prenupcial
hacia los lugares de nidificación en el centro
y norte de Europa.

El dato quizás más relevante es que en
todos los meses de muestreo, la densidad de
Turdus philomelos es mucho mayor en el
Olivar Tradicional de montaña que en el
resto de las zonas de estudio, esto posible-
mente se deba, a la mayor heterogeneidad

ambiental que posee, con la presencia de
setos, lindes, padrones, etc, lo que propor-
ciona mayor diversidad de frutos, diferentes
a la aceituna, y abundancia de Artrópodos.

Como se observa, la variabilidad intera-
nual, es debida a numerosos factores: demo-
gráficos, climatológicos, de habitat, presión
cinegética etc.

Turdus philomelos resulta menos sensible
a los cambios climáticos que Turdus iliacus
y se ha adaptado mejor al medio antropóge-
no (DYRCZ, 1969; HAARTMAN, 1971; SIMMS,

1978). En los cuarteles de cría más norteños,
se comporta como un migrador total. Los
fríos intensos producen unas veces movi-
mientos de huida y otras gran mortalidad al
no marchar las aves en el momento adecua-
do (ASH, 1957; DOBINSON et al., 1964).

Como invernante, es común en toda la
Península Ibérica (BERNIS, 1954), ya desde
el mes de octubre.

Además, LACK (1944) demostró que las
aves del primer año presentan mayor ten-
dencia migradora que los adultos y que fac-
tores como las condiciones del medio, varia-
bles genéticas o de selección natural en la
localidad de invernada pueden influir en el
proceso.



Cuadro 3.-Densidad en n° de zorzal alirojo/10 Has para cada tipo de olivar estudiado durante los meses de
muestreo.

El zorzal común, durante la invernada se
alimenta en los olivares, recurriendo a los
montes cercanos para dormir (SANTOS, 1980;
PURROY y VARELA, 1982; SANTOS, 1982), este
es otro factor que incide en una mayor densi-
dad de esta especie en el Olivar Tradicional de
montaña que en el resto de olivares.

En la región andaluza, las artes tradicio-
nales de caza (en su mayoría ilegales) se
siguen practicando todavía en buena propor-
ción (SANTOS y MUÑOZ-COBO, 1984), aun-
que en general ha disminuido, aumentando
su caza con escopeta. Una de las aves que
han pasado a constituir en los últimos años
las piezas de caza menor más populares en
España han sido los zorzales.

Zorzal Alirrojo (Turdus iliacus)
Turdus iliacus sin embargo, presenta unos

valores de densidad muy inferiores a los que
presenta Turdus philomelosy y al igual que
éste, entra en los olivares de la provincia de
Jaén en el mes de octubre.

En octubre presenta densidades muy
pequeñas (ver Cuadro 3), alcanzando valores
de 0,93 zorzales/10 Has en el Olivar Tradi-
cional de montaña y 0,46 zorzales/10 Has en
el Olivar Intensivo 1. En invierno, estas den-
sidades aumentan considerablemente llegán-

dose a alcanzar una densidad de 5,55 zorza-
les/10 Has en el Olivar Tradicional de mon-
taña en diciembre de 1998. A finales de
febrero y principios de marzo, estos zorzales
empiezan a irse hacia el norte de Europa
quedando los más rezagados en las zonas
más frescas propias del Olivar Tradicional de
montaña. La llegada a las áreas de cria tiene
lugar desde mediados de marzo.

Con respecto a los Olivares Intensivos 2 y
3, no hemos obtenido datos lo que no quiere
decir que no haya Turdus iliacus en estas
zonas, sino que sus densidades son muy
pequeñas.

Figura 3: Adulto de Turdus iliacus.



De nuevo en esta especie se pone de mani-
fiesto la mayor densidad en el Olivar Tradicio-
nal de montaña que en el resto de Olivares.

Turdus iliacus se comporta como migra-
dor total en casi toda su área de distribución
(ASHMOLE, 1962), pero los modelos migrato-
rios se complican con otro tipo de movi-
mientos superpuestos o enlazados, de tipo
dispersivo principalmente, presentando un
nomadismo invernal muy acentuado. Las
olas de frío afectan a la especie de forma lla-
mativa, produciéndose huidas. Aunque la
sensibilidad de los zorzales al frío ha sido
muy estudiada (BROWNE, 1956; ASH, 1957;
HOFFMANN, 1957; HARRIS, 1962; DOBINSON

et al., 1964; y HILDEN et al., 1969), no siem-
pre es fácil separar los fenómenos de reac-
ción al frío de la conducta migratoria gene-
ral. Esto da como resultado que un mismo
individuo pueda llegar a invernar en zonas
muy separadas en años consecutivos o inclu-
so a un cambio de área durante el invierno.
Los cambios en su área de distribución, y
algunos otros en sus cuarteles de invernada,
parecen responder a las condiciones climáti-
cas y a una mayor adaptación a los medios
antropógenos.

La migración otoñal desde las áreas de
cría a los cuarteles de invernada se produce

de manera gradual (ASHMOLE, 1962; JÕGI,
1967; MORK, 1974), debido muy probable-
mente a la disponibilidad de recursos ali-
menticios. En función de estos recursos y de
condicionantes meteorológicos deben produ-
cirse variaciones en los movimientos y en la
cantidad de los migrantes que llegan a la
Península Ibérica desde Francia y Bélgica
(MORK, 1974).

El comienzo de la entrada en la Península
Ibérica se produce en las fechas centrales de
octubre (LACK, 1953; DUPUY, 1966; NOVAL,
1967; IRIBARREN, 1968; GARCÍA RÚA, 1975;

THIOLLAY et al., 1975; PINEAU et al., 1976;

SANTOS, 1982) y los contingentes van
aumentando progresivamente.

Las causas de mortalidad de la población
de zorzales alirrojos invernantes en España
se reparten básicamente entre distintas
modalidades de caza, destacando hoy día la
caza con escopeta.

Los resultados obtenidos respecto a la
selección de habitat en Turdus philomelos y
Turdus iliacus, reflejados en los cuadros, son
comparables a los mostrados en el análisis
de componentes principales realizado en el
trabajo "Uso del agroecosistema olivar por
las aves. (II) Variables estructurales en la
estación otoño-invernal" (ver MUÑOZ-COBO

Cuadro 4.-Densidad en n° torcaces/10 Has para cada tipo de olivar estudiado durante los meses de muestreo.
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Cuadro 5.-Densidad en n° tórtolas/10 Has para cada tipo de olivar estudiado durante los meses de muestreo.

y MORENO MONTESINO, 2003 b), así, en el
PCA estas dos especies se situaban hacia oli-
vares más complejos y cerrados, con mayor
desarrollo del estrato arbustivo y arbóreo.
Esto es lógico, ya que son especies esquivas
y necesitan cobertura para ocultarse, por
tanto, seleccionan olivares viejos con volu-
men de copa amplio.

Paloma torcaz {Columba palumbus)
Columba palumbus apenas aparece en los

olivares de las zonas de estudio, tan sólo se
detectó de manera esporádica en el mes de
abril de 1999 en el Olivar Intensivo 1 con
una densidad de 0,27 torcaces/10 Has (ver
Cuadro 4). No obstante, en la zona de Sierra
del Olivar Tradicional de montaña con una
mayor heterogeneidad ambiental donde hay
quejigos entre los olivos, esta especie está
empezando a criar, encontrándose desde
marzo de 1999 a junio de 1999, con densi-
dades que oscilan entre 0,26 torcaces/10
Has en abril de 1999 y 0,46 torcaces/10 Has
en mayo de 1999, estos resultados confir-
man la expansión de esta especie en la
Península Ibérica y que comienza a coloni-
zar el olivar.

Es la representante de mayor tamaño de la
familia de las colúmbidas y la más común

actualmente en España (PURROY, 1988). Pre-
senta un comportamiento típicamente arborí-
cola y son cazadas en los pasos con escope-
ta. Se trata de una especie con desplaza-
mientos diarios entre los lugares de nidifica-
ción o los dormideros y los de alimentación
(PEIRÓ, 1997).

Tórtola común {Streptopelia turtur)
Streptopelia turtur es una especie migra-

dora con tradición cinegética, que nos visita
cada primavera desde el Sahel al sur del
Sahara.

Comienza a entrar en España a partir de
mediados de abril y hasta bien entrado junio
y regresa a África durante el mes de sep-
tiembre (DÍAZ et al, 1996).

En concreto, en el olivar de la provincia
de Jaén empieza a entrar, según los datos del
Cuadro 5 en abril, presentando densidades
por lo general muy bajas con valores por
ejemplo de 0,16 tórtolas/10 Has en mayo de
1998 en el Olivar Intensivo 2 y valores de
1,74 tórtolas/10 Has en junio de 1999 en el
Olivar Intensivo 1.

En este caso, no existe una mayor densi-
dad en el Olivar Tradicional de montaña,
sino que esta se da en el Olivar Intensivo 1
debido a su intercalación con parcelas cérea-



Figura 4: Presencia de Alectoris rufa en el olivar.

listas, principalmente trigo, y presentar pun-
tos de agua en balsas de riego, arroyos, etc,
ya que la presencia de agua es indispensable
para la tórtola.

La especie se encuentra asociada a habi-
tats en los que se han producido modifica-
ciones del paisaje, como es el caso del olivar,
presentándose en áreas donde además de
arbolado de porte medio y alto para nidificar,
existan prados y cultivos de cereal. Es nece-
sario que exista un sistema de explotación
que permita el desarrollo de vegetación her-
bácea con fenología de fructificación ajusta-
da a las necesidades de la especie, durante el

período reproductivo. Estos sistemas de
explotación inciden a partir del manejo agrí-
cola, entre los que destacan: uso de herbici-
das, intensidad y época de tratamiento de
malas hierbas, diversidad de estas y grado de
intercalación de los parches de vegetación
herbácea.

Los factores del medio que condicionan la
presencia de la especie como reproductora
son (FERNÁNDEZ y CAMACHO, 1989):

a) Altitudes sobre el nivel del mar infe-
riores o iguales a 1000 m.

b) Precipitaciones medias anuales infe-
riores a 1000 mm.

Además, suele ser escasa en zonas con
monocultivos de olivar con escasa intercala-
ción de parcelas dedicadas a cereal.

La distribución de la especie en el olivar
no es uniforme, sino que se presenta en agre-
gados muy laxos en función de condiciones
adecuadas del habitat.

Con respecto a los resultados obtenidos
del PCA (ver MUÑOZ-COBO y MORENO
MONTESINO, 2003 a) se obtiene que Strepto-
pelia turtur selecciona olivares jóvenes de
porte desarrollado, con cobertura herbácea
alta.

Esta especie se caza con escopeta, funda-
mentalmente durante los meses de agosto y
septiembre, en los momentos en los que el

Cuadro 6.-Densidad en n° de perdices/10 Has para cada tipo de olivar estudiado durante los meses de muestreo.



animal sale de las arboledas para ir a comer
(al alba y al atardecer) o en los comederos.

Perdiz roja {Alectoris rufa)
La perdiz roja {Alectoris rufa) es una

especie sedentaria que aparece prácticamen-
te en todos los meses de muestreo y en todas
las zonas de estudio (Cuadro 6). En el Oli-
var Intensivo 1 es donde se alcanza la mayor
densidad de Alectoris rufa, con valores de
3,16 perdices/10 Has en diciembre de 1998
y 2,55 perdices/10 Has en diciembre de
1999; al igual que ocurría con Streptopelia
turtur, esto es debido a que el Olivar Inten-
sivo 1 se encuentra intercalado con parcelas
dedicadas a cereal, fundamentalmente trigo
y a la presencia de puntos de agua. La hete-
rogeneidad de habitat es el factor que deter-
mina una mayor densidad de perdices en el
olivar. Se trata de una especie con mayor
actividad en las primeras horas de la maña-
na y las últimas de la tarde, y un período de
descanso en las horas centrales del día, ade-
más, se comporta como territorial durante el
período reproductor y forma bandos durante
el resto del año (PEIRÓ, 1997). Concreta-
mente, en estos meses de invierno, las per-
dices que están agrupadas en bandos fami-
liares, empiezan a separarse en enero y a
defender sus territorios.

Sin embargo, en el Olivar Tradicional de
montaña, tenemos densidades muy bajas con
valores de 0,11 perdices/10 Has en octubre
de 1998.

Con respecto a los resultados obtenidos
del PCA (ver MUÑOZ-COBO y MORENO
MONTESINO, 2003 a) se obtiene que Alectoris
rufa selecciona olivares jóvenes con cobertu-
ra herbácea, necesarios para llevar a cabo sus
necesidades tróficas y reproductivas.

Las modalidades de caza utilizadas para
esta especie en el olivar son al ojeo, a salto,
en mano y con reclamo.

Mamíferos

Liebre (Lepus granatensis)
Lepus granatensis es una especie de caza

menor generalmente solitaria y sedentaria,

que aparece en todos los tipos de Olivar estu-
diados durante prácticamente todos los
meses de muestreo (ver Cuadro 7). Se trata
de una especie que no realiza madrigueras,
sino camas donde se aplasta durante el día
para ocultarse de los predadores. Con fre-
cuencia las camas las sitúa bajo el olivo. Esta
especie al igual que el conejo, se caza en el
olivar con escopeta, con galgos y en ocasio-
nes mediante artes ilegales.

Como podemos observar en la evolución
de las densidades estacionales, para el con-
junto de recorridos, los valores más altos de
densidad aparecen en el Olivar Intensivo 1,
alcanzándose el máximo en junio de 1998
con 2,2 liebres/10 Has, también, en las zonas
de Olivar Intensivo 2 y 3 se alcanzan valores
más elevados que en la zona de Olivar Tradi-
cional de montaña. Este tipo de olivar tiene
menores densidades, con valores de 0,13 lie-
bres/10 Has en abril de 1999 y 0,69 lie-
bres/10 Has en junio de 1999. Esto es lógico,
ya que, el habitat característico de esta espe-
cie son lugares llanos y secos, como cultivos
de cereales y olivares de campiña (MORENO
etaU 1998).

Los resultados sugieren, por una parte,
unas menores densidades para la liebre en el
olivar que en otros medios (ver por ejemplo
DE LA CALZADA y MARTÍNEZ, 1994) esto
deriva del uso agrícola, que puede actuar
como factor limitante para la densidad de sus
poblaciones.

Figura 5: Lepus granatensis encamada en el suelo.



Cuadro 7.-Densidad en n° de liebres/10 Has para cada tipo de olivar estudiado durante los meses de muestreo.

Cuadro 8: Análisis de las componentes principales (PCA) realizado con los datos previamente transformados
(X'=log(x+1)) y estandarizados a X=0 y o=l . En el análisis se han eliminado todas las variables que tienen gran

número de ceros. Sólo se indican las correlaciones entre las variables y los factores significativos a:
(*** p<0,001; ** p<0,01; * p<0,05). A.V.: autovalor. %a2: porcentaje de varianza explicado por cada factor.

2%o2: porcentaje acumulado.



Figura 6: Adulto de Oryctolagus cuniculus L.
(Fotografia tomada dei libro "Control de Plagas y
Enfermedades del Olivar" editado por el Consejo

Oleícola Internacional, con la autorización de su autor
Manuel Civantos López-Villalta).

Figura 7: Madriguera de Oryctolagus cuniculus
excavada en un padrón presente en el olivar. Esto pone
de manifiesto la importancia de conservar las lindes y
padrones existentes en los olivares. (Fotografía cedida

por Juan Moreno Montesino).

Los resultados dan una idea de la elección
del medio. Se observa, como apuntan PEPIN

(1985), y TAPPER y BARNES (1986), que la

selección de habitat varía con la época del
año, ya que la especie utiliza cada medio en
el momento fenológico en que éste satisface
sus necesidades, en especial las alimentarias.

Con los datos referentes a la ponderación
de la densidad de liebre, respecto a las varia-
bles estructurales consideradas, para cada
uno de los muéstreos, se elaboró la matriz y
a partir de esta se realizó el Análisis de Com-
ponentes Principales (ver MUÑOZ-COBO y
MORENO MONTESINO, 2003 a).

Figura 8: Tendencias de la liebre en las estaciones tras representarlas en el plano factorial PCI x PC2. Todas las
estaciones corresponden a 1999.



Del PCA se derivaron tres factores con
una clara interpretación biológica. En el
Cuadro 8 se representa la matriz de correla-
ciones entre las variables y los factores y la
varianza explicada por cada uno de los fac-
tores. En conjunto los tres primeros factores
explican el 73,345% de la varianza total.

El primero de ellos (PCI), contribuye a
explicar el 30,843% y enfrenta, con valores
positivos, el uso de olivares con cobertura
herbácea media y baja densidad arbórea
(cobertura herbácea del 10-25% y 70 árbo-
les/Ha), frente a los valores negativos con
olivares maduros con muy alta cobertura
herbácea y densidad arbórea (tipo III, cober-
tura herbácea del 50-75%; 417 árboles/Ha).

El segundo componente (PC2), que expli-
ca el 21,365% de la varianza, enfrenta oliva-
res con cobertura herbácea alta del 25-50%,
densidad arbórea media de 250 árboles/Ha,
en los valores positivos del eje; al uso de oli-
vares maduros con cobertura herbácea media
y densidad arbórea media-baja (Tipo III,
cobertura herbácea del 10-25%, 156 árbo-
les/Ha) en los valores negativos del eje.

El tercer factor encontrado (PC3) explica
una varianza del 21,137% y enfrenta el uso
de olivares jóvenes (tipo II), con cobertura
herbácea del 0-5%, y densidad arbórea de
417 árboles/Ha; en los valores positivos del
eje, frente a olivares viejos (tipo IV), con
cobertura herbácea del 5-10% y 100 árbo-
les/Ha en los valores negativos del eje.

En la figura 8 se ilustra la situación de la
especie en el plano definido por los dos pri-
meros factores (52,209% de la varianza). Para
la realización de esta figura se han utilizado
los datos del Apéndice 1 (columnas 1 y 2).

Se observa cómo en el grupo formado por
primavera temprana y tardía, la liebre tiende
a seleccionar olivares maduros con densidad
arbórea media-baja y cobertura herbácea
media.

Destaca también la situación de la liebre
en otoño donde tiende a seleccionar olivares
maduros con una cobertura herbácea muy
alta y densidad arbórea muy alta.

Por último estaría la situación en invierno,
donde la liebre tiende a seleccionar olivares

con una cobertura herbácea alta y una den-
sidad arbórea media.

En todo, caso parece claro que la liebre
responde de manera positiva, en todas las
estaciones estudiadas, hacia olivares con una
cobertura herbácea próxima al 25%.

Conejo (Oryctolagus cuniculus)
Por último, respecto a Oryctolagus cuni-

culus, constituye una especie de alto interés
en la conservación de las comunidades de
vertebrados, ya que, constituye la presa clave
y el principal eslabón de la cadena alimenta-
ria de estas comunidades; y además, tiene
una especial importancia económica y cine-
gética (MORENO et al., 1998).

Con Oryctolagus cuniculus ocurre lo con-
trario que con Lepus granatensis, ya que
dentro del Olivar se encuentra con mayor
densidad en las zonas de sierra de los Villa-
res y Valdepeñas de Jaén donde realiza
madrigueras en pequeños taludes existentes
bajo los olivos, pero siempre próximas a
setos y no superando una altitud de 1200 m,
con valores de 0,12 conejos/10 Has en marzo
de 1999 y 1,04 conejos/10 Has en junio de
1999 (ver Cuadro 9), esto se debe a que, esta
especie necesita terrenos ondulados de suelo
blando con una cobertura arbórea del 20-
25%, el 40% del suelo ocupado por arbustos,
el 35% de pastizal y el 25% de suelo desnu-
do (MORENO et al, 1998).

En nuestras zonas de campiña aparece de
manera esporádica con valores muy bajos de
densidad, así, en el Olivar Intensivo 1, en
octubre de 1999 alcanza una densidad de
0,23 conejos/10 Has y en el Olivar Intensivo
2 en junio de 1998 con valores de 0,13 cone-
jos/10 Has, no apareciendo en el Olivar
Intensivo 3. En todos los casos la aparición
de conejo se debe a la presencia de padrones
o zonas donde hay setos y bordes de arroyos.

Oryctolagus cuniculus es una especie que
se encuentra con unas densidades muy bajas
en las zonas de estudio, obteniéndose datos
en los meses de primavera y otoño tras la
reproducción que es cuando la mayoría de
los jóvenes se han incorporado a la pobla-
ción.



Cuadro 10: Media ponderada de las especies
cinegéticas en n° de individuos/10 Has para
cada estación obtenida con los datos de los

cuadros 2 a 7 y 9.

En el Cuadro 10 se presentan las densi-
dades medias ponderadas - en n° de indivi-
duos/10 Has - de cada una de las especies
cinegéticas, considerando todos los tipos de
olivar en cada estación. Esta aproximación,
tiene como objetivo estimar de manera teóri-
ca la importancia del olivar jiennense en
cada una de estas especies.

Así por ejemplo, tenemos valores de 7,55
zorzales comunes/10 Has, 1,75 zorzales ali-
rrojos/10 Has y 0,79 perdices/10 Has en
invierno, 0,7 tórtolas/10 Has y 0,14 torca-
ces/10 Has en primavera temprana, 0,59 lie-
bres/10 Has en invierno y 0,06 conejos/10
Has en otoño y sabemos, que el olivar en
Jaén ocupa una extensión de 547.608 Has, se
pone de manifiesto la potencialidad del oli-
var de Jaén respecto a la caza menor.

Si comparamos los resultados obtenidos
para liebre en terreno apropiado (BALLESTE-

ROS, 1998), de 0,7 liebres/10 Has, o de 0,5
parejas/10 Has de perdices en época de cría,
en zonas de agricultura intensiva, con nues-
tras densidades, podemos ver que son muy
parecidos. La perdiz roja en otras comarcas
con agricultura poco agresiva y una adecua-
da gestión se llega a densidades de 1 y 2
parejas/10 Has. Aunque observamos que

T. philomelos

T. iliacus

S. turtur

C. palumbus

A. rufa

L. granatensis

O. cuniculus



Apéndice 1: Valores de la matriz de componentes rotados obtenidos en el Análisis de Componentes Principales,
utilizados para la representación gráfica de la figura 8. Los valores de 1,2 y 3 se corresponden con los ejes PCI,

PC2 y PC3 de la figura 8 (**** p<0,001; *** p<0,01; ** p<0,05; * p<0,l).

nuestras densidades son bajas, sin embargo,
el olivar puede contribuir de manera impor-
tante a la producción de especies cinegéticas,
si se gestionase de manera adecuada.

CONCLUSIONES

Con la información analizada durante
estos años en zonas de Olivar Tradicional de
montaña de Los Villares y Valdepeñas de
Jaén, con gran heterogeneidad ambiental
(MUÑOZ-COBO et al., 2001 a y b), Olivar
Intensivo 1 de campiña, Olivar Intensivo 2 y
Olivar Intensivo 3 se extraen las siguientes
conclusiones:

1. En función de los valores de la densi-
dad, se observa que el Olivar Tradicio-
nal de montaña presenta mayor índice
que el resto de olivares para las
siguientes especies: Turdus philo-
melos,Turdus iliacus, Columba palum-
bus y Oryctolagus cuniculus, lo cual
viene a corroborar que la caza en estos
olivares marginales con una renta más
baja, puede ser un complemento eco-
nómico añadido al cultivo.

Por el contrario, la zona de Olivar
Intensivo 1, con presencia de cereal
próximo, alcanza la mayor densidad en
especies como Streptopelia turtur,
Alectoris rufa y Lepus granatensis.
En ambos casos, se pone de manifiesto
la gran importancia que tiene la diver-
sidad de cultivos en el olivar y en defi-
nitiva, el aumento de la heterogeneidad
ambiental para las especies cinegéti-
cas.

2. El olivar si se gestiona manteniendo las
lindes, padrones, ribazos, etc, en defi-
nitiva, si existe una cierta heterogenei-
dad ambiental (MUÑOZ-COBO et al.,
2001 a), aumenta la diversidad biológi-
ca. En algunos olivares gestionados
por sociedades de caza se están dejan-
do en el centro de las carnadas unos
cuadros de vegetación sin labrar que
resulta beneficioso para la perdiz, lie-
bre, etc, ya que ofrece refugio y ali-
mento a estas especies.

3. La liebre tiende a seleccionar olivares
que presenten alrededor de un 25% de
cobertura herbácea.



ABSTRACT

MUÑOZ-COBO J., J. MORENO MONTESINO. 2004. Qualitative and quantitative study of
the hunting species in four types of olive groves in Jaén. Bol. San. Veg. Plagas, 30: 133-
150.

The kinds of cynegetic importance have been studied in four types of groves Jaen wit-
hin Improvement Program of the Quality of olive oil Production. For this, it was used the
taxiado as sampling method during the months of spring, autumn and winter in the years
1998-1999, being proceeded thereinafter to a qualitative and quantitative analysis.

As a result have obtained that the Traditional Grove (characterized by a greater envi-
ronmental heterogeneity) presents greater densities in n° individual/ 10 Have in kinds as
Turdus philomelos, Turdus iliacus, Columba palumbus and Oryctolagus cuniculus.

On the contrary, the Intense Grove zone 1, with certain environmental heterogeneity,
presents the greater density in kinds as Streptopelia turtur, Alectoris rufa and Lepus gra-
natensis.

With regard to the Intense Grove 2 and 3, present low density values this can be due
to the escalation of the cultivation.

A multivariant analysis of the data of the cynegetic kinds, reflected in previous pro-
jects of the fowl, confirms the complex and diret relationship between the elements exis-
tence that increase the diversity of the landscape and their utilization by these kinds.
Finally, the seasonal study of the environmental variables selection in the grove from
Lepus granatensis, makes evident it tends to select groves that present about a 25% of
grassy coverage.

Key words. Cynegetic kinds, Traditional Grove, Intense Grove, Jaen.
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